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EL CENSOR
d i s c u r s o  c l v i l

 ̂ ...................... Atqui
Emouit uetm m  mlrenouus^ ut soleta in  caf. 
Trayecto latsris miserí capitisque dolare:
Ut letbargicus h ic , cum fit ¡ u g i l ,  et me- 

dicum urget.
Horat. T-íb. IL  Sat. III. 2^1

íero socede á la dolencia antigua 
Otra acaso peor : á la manera ^
Que quando al corazon es trans 
El dolor de la pleura 6 la cabez 
O que quando un letárgico se r  
Furioso , y  á su Médico apale

llamado un Médico para la 
clon de una llaga procedente de un vi­
rus venereo, ó  de algún otro vicio de 
los hum ores, se contentase con apli­
carla algunos tópicos, con ios quaies 
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cerrada esta , se formase en otra parte, 
otra de peor condición, la que tratada 
con el mismo método, diese lugar aun 
á otra, y  así sucesivamente , hasta que 
cubierto ya todo el cuerpo de cicatri­
ces y  de parches^ y  aumentada la fuer-, 
za del m a l, atacase por fin ins partes 
principes , y  diese con el infeliz en­
ferm o en la.sepulm ra; sena sm.duda, 
mirado por todos como un curandero 
ignorante, y  digno de que la autoridad 
pública castigase de un modo exem-, 
piar su atrevimiento. En el Discurso an­
tecedente he comparado la Política a la 
M edicina: y  por cierto que no escuna 
sola la semejanza que hay entre estas 
dos ciencias. Pero este con to d o , que 
en un Médico seria reputado por un 
error grosero, que enteramente le desa­
creditarla , es una cosa eh que se ve 
incurrir á cada paso á los qitc se Icyah- 
taii con mayores créditos de Políticos.

Sucede las mas veces qué la dero- 
sac io n ó  la corrección de sola una ley, 
quitarla m il desordenes que afligen al 
Estado , -y que todos tienen eh
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común raíz. Pero jamas se sube á  este 
primer principios y  es lo peor que si 
alguno se atreve á indicarle, y  á propo* 
ner una cura rad ical, se le tiene por 
hombre de ideas platónicas, y  se le  
apellida inventor de sistemas fantásti* 
eos , y  fundador de repúblicas imprac­
ticables.

Es verdad que el ínteres y  miras 
particulares tienen por lo común en es­
to mucha parte. L o  que causa el mal 
general suele ser favorable á no pocos, 
que incomodados tan solo de algunos 
de sus síntomas, quisieran que se hicie­
sen desaparecer e sto s , conservándose 
aquel en toda su entereza. Pero no es 
dable negar que el poco cultivo que se 
da á esta nobilísima y  principalísima 
parte de la Jurisprudencia, contribuye á 
ello  en gran manera.Son muchos los que 
ni aun tienen á la Política por una ver­
dadera ciencia. Hombres por otra par­
te instruidos bautizan con este nombre 
á  aquella especie de sagacidad, que so­
lo  sirve para insinuarse en la gracia de 
un Ministro , ó  quando mas para pene- 
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trar los secretos de una corte extrange- 
r a , sembrar la discordia entre dos alia­
dos , suscitar una diversión á una Po­
tencia enem iga, ajustar una paz , ó  ne­
gociar un tratado ventajoso. Y  como 
en las materias políticas la relación de 
los efectos con sus causas es á veces 
sumamente com plicada, y  de delica­
deza ta l , que no se percibe sino á cos­
ta de mucha meditación ) no es^extra-- 
ño que si alguno llega á descubrirla,pa­
se por visionario entre los que no tie­
nen de esto la menor idea.

¿A qué cansarse la cabeza en in­
quirir por exemplo las causas de la de­
cadencia Española , teniéndolas á la 
mano en la multitud de guerras , que 
nos fué preciso sostener ya contra los 
enemigos de la fe católica, ya contra 
los que nos suscitó nuestro pasado po­
der : en las grandes sum as, que nos 
costáron el edificio de San Lorenzo, 
la mudanza de la Corte á Madrid, y los 
sumptuosos hospedages hechos á diíe- 
rentes Príncipes y  Em baxadores: en la 
pérdida de nuestras grandes floras; en
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la población y conquista de las A m é- 
ricas: en la subida de la moneda de 
vellón &C.Í A sí razonan los mas: seme­
jantes á aq u e l, qiie achaca todas sus 
dolencias al sereno de anoche, á la nie­
b la  de esta mañana , á la ensalada 
que comió á mediodía j sin advertir 
•que aunque todas estas cosas hayan 
contribuido en realidad al efecto que 
experimenta, es preciso no obstante 
qu e haya algún vicio interior en la ma­
quina que la disponga ^ara que tan 
pequeñas causas prophasísticas la alte­
ren de un modo sensible 5 pues que las 
mismas ú  otras de igual actividad no 
obran de la misma-manera en'Ios cuer­
pos, bien complexionados.

^Cómo es posible que las tasas y 
prohibiciones de extraer produzcan la 
carestía y escasez de los géneros y  fru­
tos sujetos á ellas? ¿Las primeras no van 
derechamente á impedir lo uno, y  no 
se dirigen las segundas á prevenir lo 
otro? En vano se dirá que unas  ̂y  otras 
disminuyen la utilidad, beneficio ó  ga­
nancia del cosechero ófabricante : que

Dd 3
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esta diminución va retrayendo poco 
á poco las gentes de aquella especie de 
cultivo ó manufactura ; porque todos 
quieren emplear su industria , sus ca­
pitales y  sus fondos en aquellos obje­
tos que mas producen; que de aquí re­
sulta necesariamente la escasez, y  de 
la escasez la carestía. Todas estas son 
vanas metafísicas ó  sueños de gente 
despierta. Todo puede ser muy bueno 
en la theórica} pero nada vale en la 
práctica.

íQué conexión pueden tener los 
m ayorazgos, y la amortización con la 
decadencia de la agricultura, de las ar­
tes , de la industria , y  del com ercio, y  
mucho menos con la corrupción de las 
costumbres , y la perturbación de los 
matrimonios^ L a  nobleza, que es de 
la esencia de una M onarquía, icóm o 
podría conservarse sin la vinculadoní 
<Pretender que ésta, léxos de conservar­
la , la destruye , no es un absurdo ma­
nifiesto? ¿No es también una aserción 
puramente arbitraría decir que no es 
tanto lo  que perjudica al Estado la ri-

que-
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za de los Eclesiásticos, com o la natu­
raleza de esta misma riqu eza, y  que 
•pudieran ser aun mas opulentos, que 
•lo son ahora, y  perjudicar intinitamen- 
te menos ? L a  demostración de estas 
verdades es un encadenamiento de con- 
seqüencias m uy dilatado , y  cuyo hilo 
no pueden seguir con la atención nece* 
sana los que no están habituados á este 
género de estudios,

A sí es que unos por un efecto de 
su ignorancia, otros por su particular 
interes , y  muchos por uno y  otro se 
levantan contra todo pensamiento, que 
vaya directamente al principio del mal, 
y  quandono -consiguen por dicha des­
acreditarle del to d o , claman que se 
debe huir siempre de los extremos: 
que las curas radicales son peligrosas, 
que las grandes alteraciones suelen 
traher funestas conseqüencias: que la 
cosa no está todavía bien averiguada; y  
que el mal no da treguas, y  pide un 
pronto remedio. Y  de este modo no se 
hace sino idear leyes y,mas leyes, que 
muchas veces se contradicen entre si,
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algunas se oponen diametraJmente á ío j  
fines á que se dirigen, y  siempre son 
como otros tantos emplastos, que de­
forman y debilitan el cuerpo político v  
que SI no aumentan el jnal por lo m eí 
nos no hacen otra cosa que paliarle.

Consíguese á veces con una de es-» 
tas provideJicias quitar el desorden á  
cuyo remedio se dirigía j pero se hace 
nacer otro , que es acaso infinitamente 
p e o r : es un dique que se opone á un 
torrente , y  por cuyo medio se logra 
fertilizar un pequeño campo expuesto 
a sus inundaciones 5 pero que le obliga 
a descargarse sobre una hermosa y  di­
latada campiña, que no ofreciéndole 
paso franco, es en breve convertida en 
un espacioso lago. Su fondo, propio 
para la vegetación de ciertas plantas 
nocivas, corrompe las aguas- detenidas 
y  todo el contorno es bien presto este­
rilizado por las pestíferas nieblas que 
dppide. N o es m uy raro que sin remo- 
diarse el desorden antiguo, se haga na­
cer el nuevo 5 mas aun quando nada 
de esto suceda, se dificulta siempre la

cu-!
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¿uraclon del mal, y  se hace la legisla­
ción mas y  mas complicada, que es el 
m ayor de quantos pueden afligir á un 
Estado.

D ebe huirse en todo de los extre­
m os. Maxima sin duda cierta general­
mente hablando. Pero también es cier­
to que infinitas veces no es adaptable 
a l caso de que se trata : también lo es 
que otras muchas lo que se llama ex­
tremo , es el verdadero medio , y  lo 
que se llama medio un verdadero ex­
trem o : también lo es en f in , que hay 
extremos preferibles á ciertos mediosi 
jy  quántas, quintas veces la alegación 
de este principio me traxo á  la memo­
ria las Horcas Claudinas!

Las curas radicales son peligrosas. 
L o  son, no hay duda. ¿Pero no habrán 
por eso de emprenderse nunca, y  ha­
bremos de contentarnos siempre con 
los remedios paliativos ? L o  son en el 
cuerpo humano , por la imposibilidad 
que hay allí de saber á punto fixo quál 
sea la verdadera causa morbífica, qual 
su asiento , quál su naturaleza, quál su

encr-
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energía , y  qual Ja dosis de medica­
mento necesaria para vencerla : porque 
es preciso proceder siempre sobre sim­
ples conjeturas, y  caminar casi á tien­
tas por una estrecha senda simada en­
tre dos precipicios. Mas nada de esto 
sucede en Jas enfermedades de] cuerpo 
poJjtico 5 porque ninguna hay , cuyo 
origen, cuyo rem edio, si se toma el 
tiempo necesario, y  se ponen Ja aplica­
ción y  medios convenientes, no pueda 
averiguarse con toda evidencia , ó á Jo 
menos con un grado de certeza, á que 
jamas puede JJegar el Médico. Es ver­
dad que hay dudas , que Jiay disputas, 
que hay errores en estas materíasj pe­
ro  estas dudas , estas disputas, estos 
errores no vienen, como en Ja medici­
na, de Ja naturaleza misma del asunto, 
.superior en muchos puntos á Ja com­
prensión dej Jiombre , sino de Jas dos 
fuentes indicadas; ínteres y  ignorancia 
voluntaria.  ̂ ^

 ̂ Suelen tralter funestas consequen- 
cias Jas grandes alteraciones. Es cons­
tante , si no se saben preparar, si se

ha-

Ayuntamiento de Madrid



D isc u r so  C I A ^ I L  5  ̂^
•hacen precipitadamente. Hay algunas 
que , siendo en sí mismas muy bue­
nas-, producirian una convulsión gene­
ral en el cuerpo político , si se qui­
siesen hacer de go lp e , y^sin la cir­
cunspección debida. Conviértanse por 
exemplo todos nuestros impuestos in­
directos en uno solo directo, y  baga­
se esto sin mas preparación, y  de so­
ja  una vez. ¡Que trastorno no produ­
cirá esta operación! El propietario , á 
quien se exigirán diez por lo que ahor 
ra  paga u n o , no advertirá que es solo 
aparente este exceso , y  que en la rea­
lidad no viene á contribuir sino lo 
mismo que ahora paga , aunque sin 
conocerlo : y  este error le hará levan­
tar repentinamente sus granos á un 
precio exorbitante. A  proporción su­
birán los frutos industriales 5 porque 
el Artesano no verá, tampoco que sí 
por una parte se encarecen los víve­
re s , se ha libertado por otra de m il 
contribuciones que ahora paga, unas 
á sabiendas , y sin advertirlo otras. D e 
aquí la ruina entera del comercio , y

por
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por consiguiente de Ja agriculturá y 
de la industria. Y  aunque ai cabo de 
ajgun tiempo las producciones de la 
tierra ̂ volverán a su valor antiguo, y  
Ja estimación de las industriales ven­
drá á ser menor que ahora e s , sin que 
por^eso se disminuya el beneficio del 
íabricanteó A rtesano; efectos arabos 
necesarios de esta operación: la con­
fusión no obstante y  el desorden á 
que^ entretanto habrá dado causa, pro* 
ducirá daños indecibles, que segura- 
niente no se hubieran seguido, si se 
hubiese hecho lentam ente, y  no sino 
p o r partes m uy pequeñas. Pero hay 
otras alteraciones que no están suje­
tas á estos inconvenientes; porque sus 
efectos son por su misma naturaleza 
lentos y  progresivos. ¿Quál otra puede 
miaginarse de un ínfluxo mas trans­
cendental , que Ja libertad de los bie­
nes sujetos ahora á restitución ? Nada 
con todo habría que recelar en ella 
con tal que al mismo tiempo se cer­
rase la puerta á  Ja amortización. L a  
íínagenacion y  división de estos bie-
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ncs se iría haciendo m uy poco á  
poco ¡ hoy tendría efecto en un ma­
yorazgo : mañana en otro : y  algu­
nos años se pasarían antes que se 
verificase en todos. Por otra parte, la 
sensación que haría en los ánimos 
no podría ser mucha. D e los actuales 
poseedores los mas se darían por ser­
vidos : y  los sucesores son por la ma­
yor parte gente joven , sujeta a la au­
toridad de aquellos , y  que piensa 
apenas en estas cosas. Ningún‘ movi­
miento pues desordenado , ningu­
na conmoción violenta habría que re­
celar.

Pero la cosa no está todavía bien 
averiguada : el mal no da espera, y  
urge el remedio. íO voces dictadas ca­
si siempre por el Ínteres! En efecto, 
¿ quiénes son los que mas gritan por 
los remedios paliativos, sino aquellos 
que hallando su bien particular a i  la 
subsistencia del mal común, quieren 
por este modo , ó imposibilitar, ó re­
tardar su extinción total ? L a  cosa no 
está bien averiguada: ^pues hay mas

que
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que averiguada J Pide el mal pronto 
remedio : ¿ es posible ? \ con que así 
será capaz de agravarle una dilación 
de d o s , qu atro , seis anos í Porque 
< qué cosa hay en estas materias, para 
cuya perfecta discusión no alcance es­
te término , si se toma con el empeño 
y  la actividad que merece su impor­
tancia? ¿Y  no será menos gravoso su­
frir por un pequeño espacio el mal 
manifiesto en; todos sus síntomas, que 
perpetuarle disimulado hasta que mi­
nada ya toda la República no tenga 
acaso remedio?

L o  peor en el asunto es que sien­
do común este modo de pensar , y  no 
conociéndose bien su vanidad por el.- 
poco estudio que se hace de la Política, 
viene á  inutilizar en cierto modo las lu­
ces del Gobierno mas ilustrado. Por­
que es preciso que su misma ilustra­
ción le haga conocer que si una provi­
dencia no puede ser bien recibida del 
Público , si no es generalmente cono­
cida su utilidad 5 tampoco puede ser 
provechosa, si no es bien recibida.

Aun
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A u n  en esto se parece Ja política á la 
M edicina. L a  confianza del enfermo 
en los medicamentos que se le pres- 
cübcn,-cs mucha parte para que obren 
el efecto deseado-

Ninguna ocupación pues mas dig­
na de un hombre que ama sincera­
mente á su patria, que la de cooperar 
á los esfuerzos de un Gobierno sabio: 
no commficándole lu ces, que no ha 
menester , y que el mismo no debe 
acaso si no á su benéfica influencias pe­
ro extendiéndolas todo lo  posible en­
tre sus conciudadanos , y  haciendo 
cruda guerra ahora con las armas de 
la ardiente sátira , ahora con las dei 
severo razonamiento á los que con to­
das sus fuerzas se oponen á sus progre­
sos. Mis Lectores habran advertido ya 
por la gran parte de mi Obra, que ocu­
pan estas m aterias, que tal es mi prin­
cipal objeto en todo lo que escribo- Y  
á  la verdad; regístrese nuestra Historia 
con cuidado: \ ofrece por ventura to­
da ella una época tan favorable para 
aspirar á esta suerte de gloria!
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